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  Después de un largo camino de labor pedagógica con niñas, niños, adolescentes y estudiantes de carreras de pedagogía, la autora sintetiza su experiencia fundamentada en la Pedagogía de la Intencionalidad, la Pedagogía Teatral y la Psicología de la Imagen.


  En su tesis de Magister en Educación, logra comprobar y estructurar, por medio de una investigación acción, una metodología que permite avanzar hacia un rumbo que dota de sentido al acto de enseñanza-aprendizaje-evaluación, encontrando una opción para salir de la educación como un hecho económico, hacia una educación como un hecho social, donde el ser humano sea el valor central.


  En estas páginas, se valora a la coherencia como una actitud esencial del docente que tiene como propósito aportar en dirección a una educación con sensibilidad humana. A su vez, se encuentra un análisis del contexto actual en relación a estos temas, un enmarque filosófico y teórico que establece el escenario para ubicar al lector desde donde se está abordando el aprendizaje, considerado como una operación de la conciencia que se adquiere en la vivencia integral; pensando, sintiendo y haciendo. Además, se entrega la metodología con los recursos necesarios para abordarla, los resultados de la investigación y las conclusiones.
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    Prólogo


    Es para mí un honor y una emoción que la Magister en Educación Marcela Latorre Robles, me solicite escribir el prólogo del libro de su autoría “Metodología de la coherencia; Aprender pensando, sintiendo y haciendo.”


    Un honor, que una colega joven y talentosa, le solicite presentar este escrito sobre sus experiencias pedagógicas a una educadora casi centenaria.


    Una emoción porque he seguido de cerca, los últimos años, el trabajo de la docente Latorre y he podido observar su talento pedagógico, especialmente en la creación de metodologías innovadoras aplicadas en los diferentes niveles de la educación, desde el universitario a la educación inicial, destacándose en esta última aplicando, la metodología de la coherencia; aprender pensando, sintiendo y haciendo.


    Analizando en profundidad estos tres conceptos refrendados por especialistas de diferentes épocas, he considerado importante destacar uno en especial, que está implícito; el aspecto espiritual, animus o soplo divino, un elemento que gatilla una acción coherente, generando un albor interno que ilumina interiormente a la persona, en este caso el docente y lo proyecta en el estudiante, identificándose con él, con ella, en una metodología que considera el mundo interno y externo, tanto del estudiante como del educador, logrando generar un aprendizaje integral en el que se piensa, se siente, se hace por interés personal y por vocación, no por las necesidades del mercado.


    La autora señala que la crisis sanitaria, ha obligado a los docentes a profundizar en la relevancia de las relaciones humanas, de lo comunitario, del aprendizaje desde otros ángulos porque se han debilitado las instancias educativas no formales por el hecho de no asistir a clases de manera presencial, entre otras, la relación intergeneracional de estudiantes de diferentes edades, docentes, funcionarios, familiares, y especialmente no sentir la felicidad de disfrutar de juegos deportes, excursiones, expresión artística etc., que motivan la interacción con los compañeros y compañeras, vital y trascendente en el desarrollo integral de la persona humana.


    Según Federico Froebel (2013), en el juego la vida toma forma en libertad. Es la expresión más profunda de la existencia humana. El juego es el medio por excelencia que relaciona el interior y el mundo exterior del niño. (p.47)


    La autora indica que: asimismo, niñas y niños aprenden por imitación y desde la observación de lo que los rodea es que realizan sus juegos. Vigotsky (s.f) rescata que los infantes toman las experiencias y las transforman, “no se limitan en sus juegos a recordar experiencias vividas, sino que las reelaboran creadoramente, combinándolas entre sí y edificando con ellas nuevas realidades acordes con las aficiones y necesidades del propio niño”. (p.4) Por tanto, lo que las personas que enseñan y sus familias muestran como ejemplo, es parte de la realidad que ellos experimentan, que traducirán desde la creatividad en sus juegos.


    Es así como Marcela ha colaborado en modificar lo que se veía como única forma de educación. Todo está moviéndose muy rápido y podemos ver cómo, aquello que se creía establecido, ya no va más. Los paradigmas que nos regían que eran como artículos de fe, se han quebrado en mil pedazos y dejaron de existir.


    Con esta claridad Latorre, cuando llega la pandemia, tiene el valor y el talento de tomar las medidas necesarias para seguir trabajando con sus estudiantes de pedagogía, niños, jóvenes y adolescentes, e inmediatamente empieza a aplicar vía online, la metodología de la coherencia contando con la valentía necesaria para lograrlo. Su instinto pedagógico la insta a buscar un medio con el cual seguir trabajando con sus alumnos y alumnas. 


    Junto con crear nuevas acciones pedagógicas, se ve en la necesidad de estudiar e investigar para respaldar sus experiencias. Si bien es cierto las profesiones y especialidades que muestra su currículo y que incorpora diariamente al trabajo pedagógico, le permiten contar con una multiplicidad de recursos en las variadas actividades con las que renueva la metodología y las diversas creaciones educativas, sigue profundizando e investigando.


    Aunque la educadora considera que las clases presenciales son un aporte invaluable, especialmente para el estudiante, la situación mundial a la que estamos abocados exige tomar decisiones pertinentes que se adecuen a la realidad que se vive.


    Proyecta clases online para sus estudiantes universitarios y desarrollar, entre otros, el aspecto socioemocional, pero su creatividad se desborda generando atractivos espacios educativos para los más pequeños.


    Una de sus propuestas son las cartas cuento, en ellas se trabajan distintos contenidos socioemocionales y especialmente el fomento lector. Asimismo, crea los “clubes” de Marta Cartas, que desarrollan otras habilidades y las “cápsulas educativas,” con las que lleva a la práctica la propuesta de la metodología de la coherencia.


    Una gran dificultad con la que se encuentra el profesional de la educación es el hábito acendrado de los estudiantes por el Internet, que les muestra a youtubers, artistas, deportistas, dibujos animados y otros personajes atractivos para ellos y ellas. Es importante que los niños y niñas puedan distinguir la figura plana de estos personajes y descubran la figura tridimensional de su profesor, de su profesora que humaniza la pantalla, les entrega conocimientos, atención personal y teje lazos afectivos que unen con hilos invisibles al docente con su estudiante, generando un espacio propicio interno y externo para producir el aprendizaje significativo.


    Es importante destacar que la metodología de la coherencia es reforzada por la mirada educativa de grandes educadores y especialistas a nivel nacional y mundial.


    En la ocasión traeré la voz de nuestra prodigiosa Gabriela Mistral, maestra por excelencia quien señala entre sus principios:


    “La maestra debe enseñar con el gesto, la actitud y la palabra…”


    “Debe enseñar en la calle, en el patio y en la escuela”


    Estoy cierta que este libro, que entrega un trabajo profundo, probado y presenta una gama de experiencias utilizando el formato online. Escrito en forma didáctica y comprensiva, será de gran utilidad no solo para los profesionales de la educación, sino para especialistas y personas que se interesen por trabajar con esta modalidad, que llegó para quedarse.


    Aprovechemos la riqueza interior de nuestros niños, niñas y jóvenes. Escucharlos nos ayudará a crear iniciativas para cuidar y mejorar el planeta. Son los pequeños los más creativos, audaces, desprejuiciados aun y abiertos a lo nuevo, a lo desconocido, por lo tanto, deben ser escuchados, que aprender de los niños y niñas es de sabios.


     


    Ester Precht Bañados(1)

  


  
    Introducción


    Este escrito está basado en la investigación “Metodología online para desarrollar habilidades lúdicas y creativas en estudiantes de pedagogía en educación parvularia” que se realizó para para optar al grado académico de Magister en Educación.


    Este estudio, más la experiencia de 20 años trabajando con niñas y niños en diversos talleres presenciales y en el 2020 y 2021 de manera virtual, más el desarrollo de clases presenciales en el campo de la docencia universitaria en carreras de pedagogía y dos publicaciones que aportan en el desarrollo integral de la infancia, confluyen en esta Metodología de la Coherencia, que busca entregar a educadores de todas las áreas y etapas, una herramienta concreta, llevando a la práctica presencial o virtual, la Pedagogía de la Intencionalidad, que tiene como propósito humanizar la educación.


    Para introducir esta propuesta, se comenzará definiendo qué es el comportamiento coherente, Rodríguez (1991) plantea lo siguiente:


    Si pudiéramos pensar, sentir y actuar en la misma dirección, si lo que hacemos no nos creara contradicción con lo que sentimos, diríamos que nuestra vida tiene coherencia. Seríamos confiables ante nosotros mismos, aunque no necesariamente confiables para nuestro medio inmediato. Deberíamos lograr esa misma coherencia en la relación con otros tratando a los demás como quisiéramos ser tratados. (p.12)


    Las personas que enseñan, modelan el aprendizaje con el ejemplo, por tanto, el contacto consigo mismos es fundamental. Cuando se piensa de una forma, diferente a la que se siente y, se termina haciendo, sin unir la mente con el corazón, se experimenta una sensación de traición, lo que hace que haya un mal trato consigo mismo y, por ende, hacia los demás. Si a eso se le suma que el trato con los otros es diferente a como nos gusta que nos traten, la contradicción que se genera va llevando al resentimiento con uno mismo, con los otros y todo esto se traduce en violencia.


    Hasta ahora, en las instituciones donde se enseña educación, se transmiten contenidos y algunas metodologías de enseñanza, pero no se aborda el sentido de entregar esos contenidos. Generalmente, no se le da importancia a la formación personal de las maestras o maestros, siendo la raíz del oficio, una persona con herramientas de trabajo personal y conectada a su vocación, impulsará en su quehacer lo mejor de sí, ayudando a otros a desplegar lo mejor de ellos.
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